Eligieron el lugar ideal para construir. 



Colocaron los bloques unos juntos a otros, en círculo. 


Siempre en redondo, el muro alcanzó la altura del padre. 



Al techo le dieron la forma de bóveda. 




A cada bloque de hielo lo igualaron con un cuchillo. 




Y así quedó construido el iglú.
